

[image: cover.jpg]



[image: portadilla.jpg]



 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @nubedetinta

 

[image: imagen] @somosinfinitos

 

[image: imagen]


		
[image: p-7.jpg]


		

	
		

			 

	[image: Blancaflor.tif]ace mucho tiempo, cuando las estrellas que ves aún no tenían nombre, un rey y una reina gobernaban con justicia y generosidad en un reino lejano. Sin embargo, eran tremendamente desdichados. Deseaban un hijo que no llegaba.

			Con el tiempo la reina perdió la esperanza. Angustiada por la desgracia que esto traería al reino y a su amado esposo, decidió acudir al diablo. Se presentó ante él e intentó disimular su desesperación, pero el astuto diablo olfateó enseguida su sufrimiento y quiso aprovecharse de ella. 

			—Concebirás un hijo… —dijo el diablo. Después guardó silencio antes de sentenciar—: Y cuando cumpla veinte años, lo dejarás marchar.

			La reina pensó que a los veinte años su hijo ya sería un hombre. No veía en qué podría perjudicarle que, llegada esa edad, tomara las riendas de su vida. Así que aceptó el trato.

			Los reyes tuvieron un hijo, el más hermoso, sano y fuerte del reino, pero tanto lo habían deseado que, sin querer, lo malcriaron y creció sin apreciar nada de lo que tenía. Con los años se convirtió en un joven caprichoso e irresponsable, más preocupado por el juego, su gran debilidad, que por ninguna otra cosa. 

			Llegó a tener tanta fama como jugador de cartas que el diablo no quiso dejar pasar la oportunidad de aprovecharse de él. Una noche se presentó ante el príncipe como duque de un reino vecino y se dejó ganar en todas las partidas. El joven, excitado ante la posibilidad de hacerse con dinero fácil a su costa, le propuso jugar de nuevo al día siguiente. Fue entonces cuando el diablo mostró sus verdaderas intenciones, pues ganó todas las partidas y dejó al príncipe en la ruina.

			—Seguiría jugando —se lamentó el príncipe—, pero ya no me queda nada que apostar.

			El diablo le miró a los ojos, mostrando quién era en realidad, y susurró:

			—Puedes jugarte el alma.

			El príncipe aceptó, convencido de que en esa partida recuperaría todo lo que había perdido. Sin embargo, no fue así y el diablo volvió a ganar.

			—Si quieres recuperar tu alma, ve a mi castillo —dijo el diablo, que aún no había acabado con él—. Te mandaré tres trabajos. Si los terminas, te la devolveré.

			El príncipe se encontró en un callejón sin salida, pues sin alma acabaría seco como un árbol cuyas raíces no encuentran agua de la que beber ni tierra de la que alimentarse. Así que, cabizbajo y triste, regresó al castillo para despedirse de sus padres. Los dos recordaron entonces la promesa que, veinte años atrás, la reina hizo al diablo. Temieron que a su hijo le ocurrieran grandes desgracias y le confesaron la verdad para disuadirle de su aventura. El joven no culpó a sus padres de su incierto destino, pues sabía que nadie más que él había decidido jugarse el alma. Además, confiaba en que todo volvería a ser como antes, convencido de que no sería difícil realizar los tres trabajos que le encomendara el diablo.

			Estuvo un día entero vagando por los caminos sin saber cómo llegar hasta el castillo del diablo. Al atardecer una anciana le pidió algo de comer y el príncipe, compadecido, le ofreció lo que llevaba. Antes de reemprender su camino la mujer quiso agradecerle su generosidad y le preguntó si podía ayudarle en algo.

			—Voy al castillo del diablo —respondió el príncipe—, y aunque llevo todo el día caminando, no sé cómo llegar hasta él.

			—Estás cerca, pero nunca lo encontrarás, a no ser que sigas estas indicaciones —dijo la anciana, y prosiguió—: Tienes que llegar al río que hay cerca del Castillo de Irás y No volverás. Allí van a bañarse las hijas del diablo. Esconde la ropa de la más pequeña, que se llama Blancaflor. No se la devuelvas hasta que te prometa su ayuda.

			El príncipe caminó durante días. Cruzó valles, bosques y montañas, hasta que divisó una rocosa fortaleza entre las nubes: era el castillo del diablo. Cuando estuvo cerca de allí se ocultó tras unos árboles que crecían en la orilla de un río y esperó a que llegaran las tres hijas del diablo. Después de bañarse en un remanso, salieron del agua las dos hijas mayores que, nada más vestirse, se transformaron en palomas. El tiempo pasaba, pero la más pequeña seguía bañándose.

			Blancaflor, la tercera hija del diablo, flotaba en el remanso del río observando las nubes del cielo como si quisiera llegar hasta ellas. «Cualquier lugar menos este», se decía. La joven no quería salir del río, pues sabía que, en cuanto lo hiciese, debería regresar al castillo transformada en paloma. Odiaba la tediosa rutina que les imponía su padre, el diablo. Les prohibía leer, hablar, incluso pensar. Temeroso de perder a sus hijas, las había confinado a una vida como palomas, solo que, en lugar de estar prisioneras en una jaula, vivían encerradas en un castillo. Blancaflor se sentía muy desgraciada. El único momento del día en que se sentía realmente feliz era cuando se bañaba en el río.

			Cuando su piel empezó a arrugarse salió del agua. Una miríada de brillantes gotas resbalaba por su piel. Caminó desnuda hacia el árbol que custodiaba su ropa, pero en su lugar vio a un joven desconocido. 

			—Te daré tu ropa si prometes ayudarme —dijo el príncipe.

			Oculto su cuerpo tras los arbustos, Blancaflor levantó la cabeza, orgullosa. No pensaba dejarse asustar. Quizá tenía ante sus ojos la oportunidad para escapar que durante tantísimo tiempo había estado esperando. Si el joven aceptaba, podría burlar a la bestia que custodiaba la fortaleza. Cualquier ruido lo despertaba y solo se volvía a dormir al escuchar la voz del diablo.

			—No eres tú quien pone las condiciones, sino yo —repuso Blancaflor, de vuelta de sus pensamientos—. Te aseguro que, de los dos, tú eres el más necesitado. Sígueme, te llevaré al castillo de mi padre. Pero, a cambio, hablarás cuando yo te lo pida.

			El príncipe, sorprendido por la entereza de la joven, aceptó sin dudar. Nada deseaba más que recuperar su alma. Le entregó su ropa y, en cuanto se vistió, como cada día, Blancaflor se convirtió al instante en paloma.
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			El demonio no se sorprendió al ver al príncipe. Ansioso por burlarse nuevamente de él, planeó tres trabajos imposibles de realizar. 

			—Este es tu primer trabajo —dijo—. Allana esa ladera, árala, siembra el trigo, siégalo, muélelo y tráeme mañana una hogaza de pan.

			En efecto, ese trabajo era imposible de realizar. El príncipe lloró desconsolado. Él, que pensaba regresar pronto junto a sus padres, iba a acabar sus días en el castillo del diablo.

			Blancaflor escuchó su lamento y suspiró. Conocía bien cómo las gastaba su padre, pero esta vez no iba a permitir que se saliera con la suya. Había decidido escapar de la prisión en que vivía.

			—Te prometí mi ayuda —dijo ella—, y yo siempre cumplo mi palabra.

			Después esperó a que el príncipe se durmiera y se dirigió a la ladera. Con la magia de sus alas aró la tierra y la sembró, sus garras segaron el trigo y sus plumas lo molieron. Cuando el joven despertó, vio ante sus ojos una humeante hogaza de pan, que llevó corriendo al diablo.

			—No hubieras sido capaz ni de arar un centímetro de esa ladera sin la ayuda de Blancaflor —rugió el diablo.

			Después, arrojando el pan al fuego, añadió:

			—Este es tu segundo trabajo: planta este campo de vid y tráeme por la tarde una jarra de vino. 

			El príncipe ya sabía el juego que se traía el diablo entre manos, así que acudió a Blancaflor para pedirle ayuda. Ella revoloteó sobre él, le puso una jarra delante y le dijo:

			—Recuerda que hablarás cuando yo te lo pida. Si callas, faltarás a tu palabra.

			El joven asintió mirándola a los ojos y luego la vio emprender el vuelo. Blancaflor voló hasta un viñedo yermo y seco. Invocó a las nubes, que trajeron agua; al sol, que aceleró los días en unas horas; al viento, que se llevó las hojas de las vides. Después su vuelo mágico vendimió toda la cosecha, sus garras pisaron las uvas y sus plumas fermentaron el vino que el príncipe llevó al diablo. Este enseguida supo que Blancaflor le había ayudado de nuevo. ¿Cómo, si no, iba a lograr terminar semejantes tareas? Así que el tercer trabajo que le impuso fue realmente difícil de cumplir, incluso para ella.

			—En el fondo del océano hay una sortija que quiero regalarle a mi hija pequeña. Tráemela.

			Una vez más el príncipe acudió a Blancaflor, pues era imposible que él solo encontrara lo que pedía el diablo. ¡Ni más ni menos que en el fondo del inmenso mar!

			Pero esta vez Blancaflor se sumió en la tristeza. Le había pedido la sortija de la memoria, y en cuanto el diablo se la pusiese en el dedo corazón, todos aquellos que la conocían, excepto su padre, se olvidarían de ella. ¿Existía acaso un castigo mayor?

			—Es imposible que yo te olvide —le aseguró el príncipe. 

			Blancaflor dejó caer una lágrima y después emprendió el vuelo en busca de la sortija. Quizá él tenía razón y no la olvidaría, o quizá se equivocaba y jamás recordaría quién era ella. Pero si no le ayudaba se quedaría en el castillo para siempre, así que al menos debía intentarlo. Voló hacia el océano y se sumergió en lo más profundo. Una vez encontró la sortija se arrancó la pluma más larga del ala derecha. 

			Luego todo ocurrió tal y como Blancaflor sabía que ocurriría: el príncipe le dio el anillo al diablo, pero cuando este fue a ponérselo a su hija descubrió que a esta le faltaba el dedo anular de su mano derecha.

			—Entonces lo llevarás en tu mano izquierda —bramó el diablo—. Y el que te ame te olvidará en cuanto alguien lo abrace.

			El plan de Blancaflor había funcionado, al menos en parte. Ahora el joven era libre, solo le faltaba cumplir su palabra. Esa noche, mientras huían del castillo, la bestia se despertó con el ruido de sus pasos.

			—Ha llegado el momento de que cumplas tu palabra —murmuró Blancaflor—. No te dejes llevar por el miedo y di: «No es libre quien vuela, sino quien sueña».

			El príncipe entendió el significado de aquellas liberadoras palabras. Un murmullo que acallaría a la bestia, engañada al pensar que era el diablo quien hablaba. Entendió que la magia de Blancaflor estaba en su sueño de ser libre y quiso ayudarla. Hizo acopio de valor ante la horrible bestia y pronunció las palabras con voz grave. La bestia se volvió a dormir y ellos aprovecharon el momento para llegar hasta el establo, donde encontraron dos caballos: Viento y Pensamiento. 

			Mientras Blancaflor vigilaba que nadie los viera, pidió al joven que ensillara a Pensamiento. 

			—Coge también una espada vieja y oxidada que verás junto a él —dijo, y luego añadió—: Sigue mis instrucciones tal y como te digo o de lo contrario mi padre nos alcanzará.

			El príncipe entró en el establo y vio un caballo joven y fuerte. Era Viento. A su lado estaba Pensamiento, un viejo y flaco caballo percherón. También vio la espada oxidada, aunque junto a ella había otra brillante y reluciente. Convencido de que Blancaflor se había confundido, ensilló al primer caballo y se llevó la espada que relucía. Después, en medio de la oscura noche donde nada se veía, cabalgaron hacia donde sale el sol, pues al despuntar el alba estarían a salvo del diablo.

			Pero el diablo, montado en Pensamiento, les seguía de cerca. En cuanto los divisó, él y su caballo se convirtieron en una monstruosa fiera, más veloz, más poderosa y más despiadada que el diablo.

			—No mires atrás —le dijo el príncipe a Blancaflor en cuanto vio que su padre les perseguía—, no tengas miedo, cabalgamos sobre el caballo más veloz.

			—Te equivocas —le contestó Blancaflor—. Solo a lomos de Pensamiento hubiéramos podido escapar. Ahora debemos enfrentarnos al monstruo que nos persigue, que no es otro que mi padre.

			Blancaflor fue dejando caer semillas por la cola del caballo, que se convirtieron en bolas de fuego que el diablo tuvo que apagar. Después pidió al príncipe la espada oxidada para luchar contra el diablo. Pero le dio la espada reluciente, que no servía para ese cometido. Así que Blancaflor extendió sus alas, que crecieron hasta transformarse en las de una inmensa águila. Empuñó la espada con sus poderosas garras y la clavó en la tierra con tanta fuerza que esta se abrió en dos, creando una brecha tan grande que el diablo no la pudo saltar.
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			Así fue como al fin pudieron alejarse del Castillo de Irás y No volverás. Lejos de él, Blancaflor recuperó su forma humana, pero aún le quedaba un temor. Sabía que la última maldición de su padre al ponerle la sortija en la mano izquierda se cumpliría y sería olvidada en cuanto alguien abrazara al príncipe.

			Cuando regresaron al reino el joven impidió a todos que lo abrazaran, pues por nada del mundo quería olvidar a Blancaflor. Tan solo recibía los cálidos abrazos de su amada, que cada día le agradecía su valor por haberse enfrentado al diablo. Pero un día visitaron un país lejano. Sin saber nada de la maldición, el rey de ese país lo recibió con un abrazo. Después le presentó a su hija, que no era si no el diablo disfrazado. El príncipe aceptó casarse con ella, pues, como estaba predicho, había olvidado a Blancaflor.

			Cuando en el país lejano se anunció la boda del príncipe y la princesa, Blancaflor se hizo pasar por artesana y llevó a los jóvenes un regalo.  

			—Majestades, vengo de muy lejos para traeros lo más preciado que tengo —dijo al príncipe y a su prometida.

			Después les ofreció una piedra y una jaula encantadas.

			—Qué extraños presentes —dijo el príncipe—, pero agradezco tu generosidad. 

			Esa noche, el diablo abandonó su forma humana y, a la luz de la luna llena, quiso saber por qué su hija había ofrecido esos regalos.

			—Yo soy la piedra del dolor, el que siente tu hija en el corazón, pues por el príncipe hizo cosas sobrehumanas. Allanó la ladera, sembró el trigo, lo segó, lo molió y amasó el pan que el príncipe te llevó. También plantó un campo de vides y recogió las uvas para hacer el vino que él  te trajo.

			La voz de la piedra despertó al príncipe, que, a medida que escuchaba, comenzó a recordar.

			El diablo le preguntó entonces a la jaula por qué su hija la había elegido como regalo:

			—He venido para que Blancaflor se aloje entre mis barrotes —respondió la jaula—. Sufre tanto por el olvido al que la has condenado que prefiere vivir como una paloma encerrada.

			En ese momento el príncipe lo recordó todo, corrió en busca de Blancaflor y le quitó de su mano izquierda la sortija del olvido. Volvió a arrojarla al océano, de donde nunca debió haber salido. Desde entonces nadie que conociera a Blancaflor se olvidó jamás de ella, pues fue la reina más inteligente y justa de todos los tiempos. Y también la única con el valor de burlar al diablo y librarse de él.
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			[image: Lady-Rangel-.tif]n un lejano país de Oriente vivía un rey con sus dos hijas, Kupti e Imani, a las que amaba por encima de todas las cosas. Le gustaba charlar con ellas en las largas tardes de verano y planeaba para ambas un hermoso futuro desposándolas por amor en lugar de casarlas por conveniencia. Un día, mientras el sol desaparecía en el horizonte, habló con Kupti, su hija mayor.

			—Querida hija, ¿estás de acuerdo en heredar toda mi riqueza? —le preguntó.

			Kupti no entendía por qué su padre le preguntaba algo tan evidente. ¡Por supuesto que estaba de acuerdo! De hecho, no imaginaba a nadie que lo mereciera tanto como ella.

			Al siguiente atardecer, el rey habló con su hija pequeña, Imani. Pero su respuesta le sorprendió:

			—Padre, agradezco tu inmensa generosidad. Sin embargo, renuncio a mi herencia. Me gustaría buscar yo misma mi propia fortuna.

			Aunque el rey no comprendió a su hija, decidió satisfacer su deseo. Con inmensa tristeza, le dijo que si realmente quería labrarse su propia fortuna, debería dejar el palacio. Solo si abandonaba los privilegios de una princesa podría ponerse a prueba a sí misma.

			Imani acudió a un anciano faquir conocido por su austeridad. El pobre hombre vivía en la miseria y apenas tenía qué echarse a la boca. Además, una dolencia en su pierna le hacía cojear. La chica pensó que le sería de gran ayuda, así que le pidió cobijo.

			El anciano no entendió qué hacía allí una princesa. Miró a su alrededor, buscando algún indicio de que aquello fuera un sueño, pero solo pudo confirmar que la princesa estaba allí en carne y hueso, así que aceptó hospedarla. Le hubiera gustado advertirle de su extrema pobreza, pero se sentía demasiado abrumado.

			Cuando llegaron a la choza donde vivía el faquir, este miró tristemente su camastro de paja. ¿Podría dormir allí una princesa? Después miró su única cazuela y una jarra de agua, todo cuanto tenía, preguntándose qué guiso podría preparar él, que apenas tenía unas raíces para alimentarse. No poseía nada más, excepto unos harapos y su cojera. Al fin y al cabo era un faquir, no podía hacer nada por cambiarlo.

			Imani observó sonriente el interior de la choza. La encontró limpia y ordenada, con un rayo de luz que caldeaba la estancia. Agradeció la austeridad del lugar, tan diferente a la opulencia del palacio. Pensó en su padre, el rey, que le había dado la oportunidad de ganarse la vida. 

			—¿Tienes alguna moneda? —preguntó al faquir.

			—Creo que tengo una pequeña moneda de cobre en alguna parte —contestó el faquir sin atreverse aún a pestañear por miedo a despertarse.

			La princesa le ayudó a buscar la moneda, que era la de menos valor del reino. Cuando la encontró, medio enterrada por la arena del suelo, le animó a que pidiera prestados una rueca y un telar. El anciano faquir salió lentamente a la calle en la que solía pedir limosna, y al final de la mañana pudo darle lo que le había pedido.

			Mientras, Imani había ido al mercado y con la moneda había comprado una pequeña medida de aceite de romero y tres cuartos de lino. De regreso a la choza, pidió al anciano que se tumbara y durante una hora frotó el aceite de romero en su pierna lisiada. Luego le dijo que descansara, y el hombre se quedó dormido escuchando el suave traqueteo de la rueca. Al día siguiente le despertó el mismo sonido, pues Imani había estado toda la noche hilando hasta conseguir el hilo más fino que el faquir había visto jamás. Aunque estaba cansada, la princesa pasó todo el día en el telar. Al anochecer, terminó de tejer una tela tan hermosa que, bajo la luz de la luna, parecía hecha con hilos de plata.

			—Ve al mercado esta noche y vende mi tela —dijo al faquir—. Voy a descansar.

			El anciano miró la preciosa tela sin comprender de dónde había salido algo tan hermoso. ¿Qué podría pedir por ello? Jamás había tenido algo tan preciado entre sus manos.

			—Pide dos piezas de oro —dijo de pronto Imani como si leyera sus pensamientos. 

			Poco después el anciano mostraba la tela en el bullicio del mercado. Cojeaba entre los puestos y los cuentacuentos esperando que alguien lo viera y le preguntara por la tela. La princesa Kupti acudió esa noche al mercado y, al ver los plateados brillos que desprendía la tela del faquir, se acercó para comprarla.

			—Son dos monedas de oro —dijo el faquir.

			La princesa las pagó con gusto, entregó la tela a su dama de compañía y regresó al palacio. Con esas monedas Imani compró un telar y una rueca y devolvió los que le habían prestado. En agradecimiento, la princesa les regaló una madeja de su mejor hilo.

			Cada mañana Imani se levantaba con el sol y acudía al mercado con una moneda de cobre. Compraba una pequeña medida de aceite de romero y tres cuartos de lino, regresaba a la choza y durante una hora frotaba el aceite de romero en la pierna lisiada del anciano. Después hilaba hasta obtener el hilo más fino. Con él tejía una hermosa tela que entregaba al faquir para que la vendiera en el mercado por dos monedas de oro. De cada venta siempre apartaba una moneda de cobre y lo suficiente para comprar comida. El resto lo guardaba en un hoyo que habían cavado en el suelo de la choza.

			Imani actuó así día tras día, semana tras semana, sin importarle que pasaran los meses y las estaciones. Sus telas, cada vez más finas y delicadas, se hicieron famosas en la ciudad. El faquir, que ya apenas cojeaba gracias a los cuidados de Imani, acudía al mercado cada mañana y vendía todo lo que la princesa tejía. 

			Un día llegó el momento de abandonar la choza, pues las monedas de oro ya no cabían en el hoyo. Imani buscó un arquitecto y obreros para que construyeran una casa para el faquir y para ella. Era sencilla, elegante y tan hermosa que incluso llegó a oídos del rey. Cuando supo que pertenecía a su hija, mostró una gran sonrisa de satisfacción. En cambio, Kupti sintió una punzada de envidia. Desde que su hermana abandonara el palacio, la responsabilidad de ser la heredera había recaído sobre ella, y sus obligaciones como futura reina la abrumaban. 
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			—Mi pequeña Imani dijo que deseaba amasar su propia fortuna —recordó orgulloso el rey— y lo está consiguiendo. 

			Se alegraba de haber conocido tan buena noticia antes de partir a Dûr, un lejano reino del que tardaría tiempo en regresar. Kupti le pidió que le trajera un collar de rubíes, pues no se le ocurrió otro regalo más caro. Sin embargo, Imani parecía no desear nada, así que el rey envió un mensajero a su casa. 

			—Algo debe de necesitar —le dijo el rey—. Dime qué es y se lo traeré a mi vuelta.

			Cuando el mensajero visitó a Imani la encontró inmersa en su tarea. Intentaba desenmarañar una madeja de hilo sin romperla y estaba tan concentrada que apenas le prestó atención. De pronto suspiró:

			—Paciencia…, necesito paciencia…

			El mensajero real regresó al palacio e informó al rey de que la princesa Imani necesitaba paciencia.

			—Y debe de necesitar bastante, porque lo dijo varias veces —añadió.

			—En ese caso, espero que en Dûr vendan paciencia —repuso extrañado el rey—, yo nunca la he tenido, pero si se vende, le compraré toda la que haya.

			El rey emprendió su viaje, terminó con éxito su misión en Dûr y compró el collar de rubíes más caro que encontró para Kupti. 

			—Ve al mercado y compra paciencia —ordenó a su sirviente—. Si no la venden, pregunta dónde puedes conseguirla, pero no regreses sin ella.

			El sirviente acudió al mercado y empezó a dar voces preguntando quién le podía vender paciencia, aunque imaginaba que sería algo imposible de comprar.

			—¡Compro paciencia! ¡Paciencia! ¡Compro paciencia! —gritaba entre la gente.

			No tardó en enterarse el rey Sabar Khan de que un hombre quería comprar paciencia. Este monarca, que era curioso y tenía un gran sentido del humor, quiso conocer a tan peculiar personaje. Cuando se presentó ante él, el sirviente le explicó que la paciencia era para Imani, la hija del rey. 

			En el idioma del reino de Dûr, «Sabar» significa «paciencia», así que el rey quiso gastarle una broma:

			—Imagino cuánta paciencia tendrá la princesa, cuando quiere comprarla. Dile que en mi reino hay paciencia, pero ni se compra ni se vende.

			El sirviente no se dio por vencido y le contó al rey Sabar que la princesa Imani era decidida, inteligente, trabajadora y que tenía un bondadoso corazón.

			—Está bien —dijo el rey—, te daré algo.

			Sabar Khan entregó al sirviente un cofre con un abanico en el interior. Lo cerró con cuidado y ordenó al mensajero que se lo entregase a la princesa.
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recagido por Andrew Lang en
The Olive Fairy Book (1907).
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recopilado, entre muchos otros,

por Francesc Maspons en 1871.
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